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-LJL 

VmA^ Uoy es nuestro huésped el 
miuislro de Marma, S4'. Goblati. 

San biMívenido y que le, sean 
Kfvili»!»» ti«r»s qae permunesca 
•n lrení^ | ;« i . .- •• ••••• . 

''''*l!ÍW*««t'Íitfnistrb'noe9 en 
^ ^ 4g fÍM#f{t<«lliilrtt determinada 
inátiiiíiM- Ai «itibl^miéatd. Ya 
i<$Wille)K^«tf041)9»: áQM áiéniif 
KO ée 4» ffMU|A J»i 4« 10* ar«ena^ 
le». A l«^#fiá#i'áÉtirdispae8lo á 

iiíArtiB Mi éteménlos que le (alian. 
"^•t'íúi- l6ÍiÍat]M"liMvi^'rMt-gaúi-

^ . ^ . I W f «•?* M<íí»9f» con la 
acUvt4»d qtw ¿entañ^ •} {^Is. 

U Urenj^diyplliplro es si.npá 
Utí»; ̂ ivoéViado aquel, por error 
i á e k | á « ^ ^ , (]|« uno de los braxos 

casotfií l l lfaliÉi'm^te.'tr I» 

'''ééé(«m'f0ém:Mihislrd «̂  la 

rio con kM o|oi d« !«,, £»f»Ml,<>l 

OMkimiMHibJíHLSim y ntapiarlo 
d« »*8 d « % | | ü | i f que ha mucho 
tiempo puso de mauiflesto el uso, 
•ia que ipdÍMI».í'UÍdM».hasta aho­
ra de •plicMjit-JNMMUilai '• 

El aeñor G O M M <esi>«filniuÍ8lro 
que trahiija.<t^ pow»<i|f^ii interáa 

parle en la regeneración del pais. 
A eso respoiKLf su visita á loa es-
lablecImieHiiosflaviiUs jdelj Eslado. 
£1 quietit eetapeí" é fonda«uanlo 
concieropé la marina y se prepa­
ra coa el esltidí^^ve^stáfealizan-
do á cooleslar'áí^^los que le interpe­
len en Ut0*Qtutmptm^nú por lo que 

i*PS 

le digan Tos que llenen el deber dd 
fáciljtar|e antecedíanles, sino por lo 
qî e hay§ visto c^o su^ propios ojos 
y analizado con su propio criteijio. 

Bienv9n|do sei| eo,Lre nosotros el 
señor Cdbfá'n. Sü visita nos placel, 
porque vemoíS en él un hombre de 
buena voluntad que h» llegado al 
ministeil^io ^U€| ri¿é,, piá para énp 
greirse con* lew halá^jos del ^ioqer 
sino^ ,pan»,'_tf:jftj!)|4ff:'.|p^ 'el ''paiíj,''" : 

.•'J HilIJIIWI'iWIW !WP ^m 

miijprpfiy niño» Imciendo nn.a treintena do 
víi'tima». 

Y E«iopa con los lira/m cr«za«liM, mi­
rando «i*toiniiiien te cómo se dMtroian tna-
cndonioa y tarcos. 

Y lo que es Hincho peor, afn «oiirojuMc 
por «I qué «lirán. 

¡Vaya si Imy qne decir! 

Con la dMap«ríción del SLo¿\ú pareció 
terminar lo de Harrai«o«. 

Pero nô  1é ha' euido WM breva al Sul 
Ua¿ . . . . : . 

IJIO que le lia caído as mi pavor tremeodo 
qae le oUiga & aeritM em el troao : per­
dido. 

^ ejército le abandona. Los rebeldef lo 
persiKiURi. Milhoina le drja de «a mano. 

Nd 1« taita ni«Ss qne apareae» d« prénto 
al Padre de lá iMlxIa/qiie tiene la vida mi» 
diuaque «UD gHÜarr^i^tr».**!' Î Mnbre al 
agoa» .; . . , • . , : „ , • : u ,• 

Peto qué «MMiiblMI MMI los biif^dal pro 
Jiti». ;PfMs iMt tisM ̂ laAtedo ,«11 loa Hm>t«s 
de MeUll««tiaJ|«eadAÍiA>i>|)««. y «»• û*!" 
uno una cabecA bnmauaf ,> ;> M 

,., tüeae R»i#«i)lniiii«l)t«^ ll̂  #viHiB«tión no 

Ja verdadq«tiSun>i« respétalos oiM y 
>eiMti|uibr«i í di» lO|»iiu«>ro*,.qtif! «i>n . p<»fIprle 
la caUm «i:««einis<»<y vp»nH. "wy <il*4> 

::|itra.ffte,«i;vfla>.4i»ad#l«i(ia..., >-. ...i . '' 
Se laitmMe l»|il«4Í4M«iáu< del#««ngeli» á 

Y>l4|tt»Ue(;iniiaQto:d9 ana cátedra ié-
IwrttafiimialipM», difundir la^ obras d» iid-

:.eericordlft<' . .., 
v̂ Bu)Mie<;tedfr la di enseñar al que no 

•isabe.d .; 2 _. . 

£iHtre tui'coa y ̂ acedunios van A Iwrrar 
del niap%,latierra qw^flis^n, 

Unosyo^iíasf.rijjSíippi^ en volar pobla­
ciones y trenas. , ; ^ j 

UltinMiuente ban velado nn convoy de 

Loa inae«dani(M,*f|̂  lÜcíio sea de paso 
aiMt tkín bárliarDS oomo sdi emuuigos I08 
toreo*, "ban degoila^ ciento sesenta sold.i-
doadelaultánt 

Continúa abierto el registrada atrocida­
des, en cuyos «|ereiciog se diepatan los tur-
coH y miicedonios el recoid. 

No sallemos quién vencerá Aqnlen, pnes 
si los tunjos son-feroaea no lea va.» eit zaga 
los contrarios. < 

8i Eljar̂ pa ol> niodift-qAr ««'tnediafá — 
no vaAqnednrnn eomlmtíente vivo. : 

Cjiltrd lakti'ki'laá 
8e eweuautin sobre el tH|M»to IR resuln-

eión de un protdeina q«ie considoraiitos de 
sama iniportiUMiia por h» qne tieiien loa in 
teresea á que afeetan. 

En nna correspOiidelicia de Paria publi­
cada recienteiMetile pOr el periódico «T-<a 
Época» de Madrid, se dice que «oiiio efecto 
inniwdmto de la horrible catástrote del ,Me. 
tnipeliíano, se han euspeudidu lea obras 
que se estaban ejeontaado l*<il̂  instalar «I 
alunibradu elóctriciiett las nu«vaa salaa de 
la Biblioteca XaciaUtii) de Fari*. 

Ign0iaiiu>a< luuta qae panto puede sot 
foiMbidii la r«aotMeittn tUéiKtqMi tacto ^ del, 
ref .•iriilotetiiflcia, Mr. Pas«i<l,«l«ual entien­
de que de litiy eu ailelnnte «• luicuanrio 
pruacrilÑr la l-tix etiéct«iua de tOrloe nqnelIns 
lug!ir4wdondt« wbnnde» las materias i|ifl:i-
iitables, viiita la tiicUidud con qae pnedtiu 
pi'od4ioiren luA incMuiliui*. i. 

Pero es el enseque las.U(*iniones d« inon-
sivnr Pascal e»tiíu confiruiailaa por otios 
eminentes srqniíectoa p.'vrisicBses, los cua­
les lian lieclipifia ,̂̂  pn verdadero pánico 
en la Adioinititración fraiu-eau qne solo ve 
por todas paitec(jrU»circiiito8y llamas. 

¡Qué espantoso desuMtru sería, escribe 
<LH Eiioca», que por un accidente anAlogu 

al ocurrido en el Metropolitano fueran con 
sninidos por el fue¿o los cuatro niilloiiPRil" 
volúnienes qne encierra la magnífica Bi­
blioteca de París, sns trencientos mil n)a-
nnscriton y sus coleccionoa uamismáticiin, 
de incnlculiible valor! 

£1 ministro de Instrucción Pública de 
Francia, no l»a podido s«)r iiulifurente al es-
taéMr̂ .iOliJjliiiiQ que. t|g|¡||^'niadn se nmes-
ttb por freeuencia con qné̂  con rn̂ ón ó sin 
ella, 80 atribaye á la electricidad el origen 
d«) frecnentt-s y sensibles acci>l«uteB. 

Para aclaww lo que pueda haber de cier­
to en las aüvuiMiones de Mr̂  Pascal y sus 
colegas, lia nonibnde una «oinisióu com 
puesta de arquitectos, eruditos, conserva 
dores de bibliotecas é ingouií-ros electricis­
tas encargada de dar iufonue Bubrecl pni-
ticnlar da qne tratamos. 

Veremos Ip quO la exprosadti Comisión 
(lictaiuina, y «i hay ó no fundamento para 
totisSderar á la eléctíloidád tan lleíia do 
peligros, como lo» que íe atrlbnyé Mr. Pas­
cal y sus eminentes colégásl 

i i i liiTri.ÍPs íiifls 
Desde et'VieHies d« la imtsrior semana 

está en vigor entre nosotios la -ley- ampa-
,r«dPi*da IM idio|i.:;:»f»,í.|»y|i:qfl«,:: .ílende É 
arranw d»l*f>'«**#li|i6«í.̂ lí«ndo«íWÍ«» p*""* 
MU padrtajy «1 alquilón 4JÍ% gijíiii %l f «g» 
me»dí«(ípt« «n la odíSWl de'P«dir. 

Si iM>04en̂ ,«fi d«»fl»*fiJí»|di,|p^«icionesde 
esa ley, si es que los gast^ que ocasionará 
á loa municipios ito inducen á estos á ha 
Ciar la visM ga»da, ca, de pperar ^no ea-
brevísimo plazo quedea limpias las calK'S 
de niños vagabundos,̂ bi,oi).(>orqae los pa­
dres los, recojan ,temerosos de las multas 
,con que la ley los amenaza, bien porque la 
autoridad se haga cargo do aquellos que 
pprno tener padres, tutores ó pniientes se 
encnontian totalmente abiiudonndos. 

Do las poblaciones en qiio Jn»^ nnis qne 
hacer con motivo de eija luy b¡oi>iHMiíiOra 
una ep Cartagen .̂ Para damostrailo ImstiV» 
ecbarseá la cíille y mí«;«'•> '?<>(!"> *''!"•' '̂ ^ 
orden superior ú inferior exonde 110 so oU-
srrven ácualijuior hora (lal día niños dos-
arrapados qne ora son InzarilloH de (̂ ifgoa 

que [ñden limo*nn, rflfiogadove» de colillas 
ó .precoces obreros de la industria explota­
dora d« lacariilad, (lUe á todo oso so dodi-
ciui por iiiclinsoión ó por mandato los ni­
ños vagabunflos-

Pilla (jue so vüft que es vordail lo que il«-
ciniys y que oii esto ele la niñez ubiiiuloiifi-
da hay que liiiccr más quo en otras en esta 
polilacióii, basta decir que el piiaicr día de 
la ap icacióu do la ley fiievou recogidos 
cuaioutn y cinco niños y quince el sejíiiudo. 
Sesenta en dos días. 

Y se comprende esto. Teiioinos uu presi­
dio muy poblado que atrae ¡t esta ciudad 
un gran coiiiiti^ente de fiiiniliaB qne vivoii 
en una estrechez rayana en la miseiia. Fa­
milias de presos, las mujevos so ociípan en 
lavar, servir, hacer recados y mientras que 
OHUÍU ausonle^ dgl cu«.iUi;cJi,û îi«<¿viC! pasan 
la n»t̂ >,e, lô  hijo» 'iiHl(í̂ fi|î |j<5Mf la < alie, sin 
^iri<l,csínel», sii<(ttj>^jÍl|J "íala (|ue los 
^rfga «n -caiiiino do«er.lí<áó1íroii'ntil<'S. 

Además, pesa sotnc Caitagcna otia, pla­
ga. Sin dníln por ahí fuera .Taitia y H noin-
bio de Hrtestm i«)1ilaciiVn slgniflran lo mis­
mo, "fia población rfhl y la faiitástíca briu-
daián al foriísíeto t«daclft««dc dotfvK, por­
que liada ftqnf converja la bam[)a )>ioviii -
eial y pueblos limítrofes, dándose «1 caso 
de que gitstáudoso un tesoio ea ê iras de 
beneficer.cin el paupciismo noáiattoga de 
'Uii'ittOdO'̂ lusáiiOf taMu.''" '''••' 
" Y »qlífis*«stticSoíí«ii ios «««índigos e.\-
|il««ti#Hdo tu a«#id»d del próginno; áqui pero 
nmneoeti ttiti Ifljos ayudándola «ni ia e,\ • 
pliiénciói de es» iudustria pedigUefia que 
no [Kidemos desterrar. 

Sí, hay mucho que Moer en este sentido, 
más que en uingnna pafte y sei'ft necesario 
qne80 li.iga poique Cartagena tiene dere­
cho á que no haya mendlso» por las calles 
ni niños vagabundos. 

Paga mny caro «>i»o derecho y debe dis­
frutarlo." 

Arqueología 
C*iî ifitH'iítn los ti-attft.ioft dé inveRtlgaeióii 

(lueésta eOmisión de momunentos viene 
ejeontaniloen la aritif;na tieerópolis de es­
ta einilad. En lui tútnolo atrniriado, y cuya 
oonstruoeión en loque deétla Ké- coimerva 

Probad d Cognac de HENRI 6ARNIER y C, 
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—¿Paraqiid?—r^H|io tr«D<|»llan>eiitfl «1 P> B.\gAXLá 
->|Ytte»tro paiaaoo no paed» qaedarsa «qQil 

—¿Porqué? 
—Porosa m».lméMi9mi'mÍm»M ÍNí*F .81 .í««o» y 

•B eamet «w «o )f qaedaba m 0Bi|c|p. 
-.¿Y por «so piínMtiüiis qae le inoera como nn 

M..^ «¡VilM. .' 

—QtMM vajrt. ... ,., ....,£,,. 
—iQ*e • • vayat...—•JtoIamÓ la maier retroo«dien-

d o . ^ m o y a : r i » í l OféMí d*|í»i»*l« tóa u oalle, 
madlo mtierto, como se enauantrlt ¿qtié eapérüe da 

-8oyu« potadaro.—repliod éeaaiaant» «ft p«dre 
Blga«d,-^*iat4»liil «<•• par» alqa««**«-r f« para ce­
derla &onalqai«r«^ «fui*- P* I»Vt#r4f»t*r enfar-

mn braveas hoapltal. Yoeatro paisano no •• parient* 
••^K2ptóráá!oi.ái¿íí¿.,i6W««*««««^.'y,*» ""« 
M » a mi «1 eaarto; qae le paga* d q«« se rtífi. 

^,\^^¡^immt0<^Éttdli^lá''mW 'irnte que no 
•«laili!«* i 4 * l ^ u»W« lt̂ <̂ *<̂  rti:edt**o pipa tran-
qaiUiBMite. 

* (*í.ti:a«*l)iae, yo fpjrar*,*-#»iliB?* í* Jfl»«o ««<*'«• 

cinta», de indefinible oolor. cabria su cabeza. Su ros­
tro (guardaba anuonii con su tra^íe: veiáose en él hue-
llaa de ana hermosura ajada antes de tiempo y de una 
elegancia natural. 

A 80 entrada RisfAud la detuvo 
—Y bien,-dijocon aire brutal:—¿vuestro pHÍs*no 

se ha levantado ys? 
—¡Levantado!—exclamó aquella ninjeroon acento 

de enojo.- IUa intentado sentaise en su lecho, y ni 

aun pnedo sostener sa cabeza! 
El posadoro miróla con asombro, y preguntóla C(.n 

aire de contrariedad: 
~|Qué.'¿est4 malo? 
«-OraveinenAf. 
r-jDlfWol ¿Y q îé va & hacer enionce.s? 
—No tengáis cuidídp; yo le cuidaré; peio empieza 

4 n>puifo«tar3e 1̂  fiebre y«l doluio, j seria preciso 
avisar t, no ^MlfO. 

—-Ul» médico, — repuso «I padre Kigaud sacu­
diendo la cenisade sn plpa,-¿Cft6lj que serii preci­
so liamsr á un médlvc? 

—(Guando os digo que no me reconooa i mi! No 
hoy que aadarperdieiido tiempo: tuviad al momento 
á fcnsoar al qáo viva más oérOa. 

Pl posad.MQ j)or toda respuesta le volvió la espaM». 
—¿CiSmp, no respeadélíP-exciam-i la joven o u 

au«nto imperioso. 

DOS MISERIAS 

dero; este cargo es semejante hl de loa reyes constitu 
clónales, que son inntilidad necesaria para el orden; 
él sirve defsottdo al podor de la criada desenvuelta, 
él baoe pagar su cuenta al viajero reoaloitranto y des­
pide «I pasajero insolente, 

En este sentido como en todos ios demás, el posa­
dero del León de Ora de Montargii» podía servir de 
modelo, y el bosquejo rápido que acabamos de trazar 
de sus oompafieros en general, podría parecer á los 
que le conocieron, un retrato exacto do Maese Ri-
gaud. 

Nadie mejor qoe él sabia matar el tiempo, ese ene­
migo eterno de los que no quieren trabajar. /Con qué 
arte variaba laat^onpaoiones de aquella vida ociosa! 
iqaé debocas.;, paisabataa noobesde iovitfraoal lado 
del hogar, lonmbtKltda una piernAsiobru Ja otra y tn 
rsiindc^lo* tronóos qiih la llsma cansuiulnl ¡oon (|uc 
delioia se dormiau sus ulanos uu los bolsil'us de su 
ohaqoetónl Miontras todos trabajaban un toi tío suyo, 
él contemplaba c.n pacifica quietud la a^iiaeión do 
los otros y empleaba tesoros de paciencia cu admirar 
sus fatigas y aparecer tranquilo cu uiodio deolias. 

fio cambio, si tenia que apoyar una roo'amaeiún de 
pago ó despedir á uu peatón que se pn seulalia 6in 
otro bagaje que un ti'nu pito qw^ lo servia 1I0 apoyo, 
maesa Itigaud seniia despertar tuda BU actividad. 
Udbia en aquel hombre algo de analogía con ol perro 

ÍM 


